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CmrtMeén».-^Vn me*, 2 peseus; tres mteseg, 6 id.-ProrinelaÉ, itta meses, 7*60 id.—Jtóiáii' 
;«j«, tresiAeses, 11*25 id.—La suscrición empezará ú contarse desdo 1.* y I6d« cada BMS; 

Efpaga será síemere adfilahta.io y en metálico ó letras de fácil cobro.-c«rre8ponsales «n París 
E A. Lopétte. i-ue ütoiiíariin, 6, Mr. J. Jones Faübourgjaontmartre. 31, y «n Undres, Fkit Str« 

LAS SUSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN SIXimÉIYAMBNTBEÑ LA l&^PACCIO^ T AnMIÉíMUACIO^MEDlERAS 4. iá 
Martes 6 de Agosto dé 1889. 

ANTE LA TORRE EIFFEL, 
SalTO, esbelto y magnífico coloso, 

. De M moderna industria hijo querido; 
Farreo brazo á las nubes extendido 
Por esle siglo que será fiímoso! 
Sinlesis del trabüjo victorioso, 
Yo, hutnildcobrero, ante lus pies rendido, 

' .Salado al genio en ti, que ha concebido 
De lu fábi'ica inmensa el hecho hermoso! 
En tionor á tu altiva prepotencia 
Pulsa la lira este modesto vate; 
Grande erss, lo confieso en mi conciencia; 
Mas, debo aquí decir para remate 
Que timbién lo es El Barco de Valencia, 
Soberbia torre Eiífel del Chocolate. 

A los consumidores que presenten el día 
1.® de Agosto 1600cubiertas de piquetes de 
chocolate de Ei Barco se les regalará un palco 
para la; corridas de toros pasando por el 
dique flotante, un cuello de pieles, una capa 
y SAtrada gratis en la Exposición de París.— 
lül del ojo ausente, Caridad S, Cartagena. 

N O M A S C A L E N T U R A S 

St asabarán tas calenturas, tercianas y 
$uarttmas por rebeldes qm sean, lomando 
las pildoras antifebrifugas preparadas por 
Ü. Fermín Martin y Gil, Farmaciutico de 
Caceras. 

fi« tan grande la eficacia de nuestras pildo­
ras anlirebrífugas para estas enfermedades, 
que óo soto hacen al enfermo desterrar las 
G^iévlitras desde el momento en que las 
•lopteza á usar csiempre que sea en lu lorina 
<;p^ determina el prospecto que cada caja 
fl«Mi dentro» sino que hacen que recobre el 
aBftl¡Í»~ perdido y como consecuencia inme-
iMlif ^JNl^Ülición d0 lus (uerM^ que no 
tieae, p e í d a s taábién, por causa de la 
enferfloedad, sucediendo lodo ello de una 
itoaoeni tan rápida n̂ la economía, que per-
oiiteft que el p.lcienle continúe consagrado á 
sus oicupaciones constantes sean las que 
fiie«%n, sin di'jarlas uii solo día: Tal es la 
naUíraíeza de iiueslras pildoras anlifebí ¡fugas. 

Precio de la caja culera. • . 22 rs. 
Id. de la media caja. . . H is. 

Se expenden en las farmacias de los señores 
4lori Luís iUzo y Blanca, Cuatro Santos L4 

Í
]l% i &re8. Germes hermanos; Carmen 12 y 
a jo^ l i , Cartagena. 

Quiencorao nosotros ha tenido uno y otro 
dU la ingrata tarea de escribir contra los 
atMi9Q3 de que son objeto ios maestros, por 
parte de la« Juutas locales de primera en~ 
sefianza, no puede por men )S de modificar 
gnstosamenle sus opinlooes sobre el par 
licttiar, ante el espectáculo magnifico que 

C'jj^Mwolan & loa amantes de l|t fi^struecióii, 
e l A j t i ñ t a j m e B i e ; Í < t t i U ^ 1 dé primera 
«ftKfiítoza de Cartagena. 

Hace poco tiempo escribíamos lamea-
tipdpa9a.'d9Í>i||CÍquismo en los pueblos, 
,̂de la sígliiBBte manera; 
; tLa «tparíeocia, más que otra cosa, nos 

^ j | püpqfi^iojgado abundantes dalos para 
hacer p4ll«j|î daci¿n «eridica da tan formí 
. dable toauág^, dei que hemos sido vicli-
RUi lui.difar«nte»«etsiooes. 

'jíÍlí^¡¡^Í0uigp €0niprendemo8 que otros 
eoáipí^iVi i i ty^fe^ÓQ podrli»^ tratar 
con miqroir'^'li^S» el ;,lsiy^t9,^ miiiii{6 
c i i i l idojfK»ld«^s1aj | i i^' ra. 

enaelkiiñ^ qqe .^ra salir ileso, d^ «ee.' 
cbansas del to^fuimo; iam tto^w ciato 
hemos de dej4^ nosotros de hacerlo con la. 
imparcialidcd que oos es propia, siquiera 

sea en obsequio á la verdad y del móvil que 
nos excita. 

«Adornado con el titulo que á fuer de 
reiteradas vigilias y algunos años de estudio 
consiguió en una Escuela Normal, sale 
el maestro de inslruccion primaria á ejer 
car su sagrado ministerio, que apenas ha 
deHitiiizarle lo indispensable para cubrir 
las más perentorias necesidades. Modelo 
de humildad, lleva consigo el nombra­
miento de una escuela de las que, general­
mente hablando, puede servir de encerra­
dero de ganados, almacén de cereales ó 
cosa análoga, más que de establecimiento 
educativo. Podemos decir que dejó en la 
Normal el campo de sus ilusiones, empe 
zando en el pueblo el de la realidad |Qué 
estímulo para un joven maestro! 

>Una vez en el pueblo ¿por quiéovaá ser 
juzgado en el cumplimiento do su come­
tido? Por una Junta local que en su mayor 
parle suele componerse del tío Fulano y el 
lio Zutano (según su lenguaje) ¡Oh sar­
casmo! 

«Supongamos que uno de dirhos indivi­
duos tiene un niño comprendido en la 
edad escolar, ú\ cual op dotó Oíos de gran 
podercognoscitivo, así como el desgraciado 
padre, que apenas sabe leer y escribir. lu» 
mediatamente el precitado vocal se mues­
tra amigo inseparable del maestro, rogán* 
dolé trubaje coa el niño para conseguir lo 
queá ningún maestro lees dado conseguir: 
dar talento I r ^ i e n no lo tiene, fistoHBO^ 
olS>staote se afana én inslroir 8 aquél cual 
loliací con lodos los que asisten á su es­
cuela, pero como es natural, ui niño llega 
á los doce años sabiendo lo que su poca 
iiileligencia y casi nula memoria Iĵ p̂ermi 
lierou, y he aquí convertido el vocal de la 
Junta local en cacique y m urinurador del 
mcnlor de la niñez, vituperando siu molivo 
ni fundamento al digno funcionario y ami. 
go, é intrigando á veces para peijudicaHe 
en su carrera, valiéndose al efecto del 
deteho que tiene como individuo de la 
Junta local de primera enseñanza. ¡Dicho­
sas Junlasl 

»Si el maestro ha fallado á algún acto 
religioso al qu^ tenga afición otro igno 
raote, pero rico vecino del pueblo, ya 
tenemos á éste transformado en cacique, 
vociferando contra el profesor que educa á 
sus hijos por una cantidad menor que la 
que con deleite entrega al barbero del 
lugar. ]0h siglo XIX« cuan necesaria es tu 
luzl 

»E1 bontadÓ profesor qu^ por su digni­
dad ó por no destílendet- el cumplimienlo 
de su deber, no ha querido convertirse en 
amanuense del SecrelarK» del Ayuntamien­
to, que así lo desea, encuentra en éste un 
nuevo cacique de los que más pueden per­
judicarle, dada la ignorancia de los de-
m&i. 

»Si la casualidad hace que el profesor 
se malquiste cou el párroco, el enojo de 
éste viene á estrellarse de lleno en aquél, 
valiéndose de = la influencia qué pue^a 
ejercer contra sus edmpáñer^'á fconse-
ciieitoiftide.la i«la]^F iustniecróa. ' / ' 

>fil áscebdiéit^i|)úeW(>siieñQré$.tienen 
en la maforfa.del<^piiebfé«,áiúfd6 :bVcer 
sucumbir el bueif ^¿e|{^jf i^tf) i jcioj^no 
público más bumiido f siifriií» dalal " 

lOtros muchos putdeo s^ los caciques patria al <Af que la trompeta de la fama' Í 

I 

que encontramos en los puobtos donde 
ejei'cemos; pera queremos demostrar que 
éstos solos bastan para consumir nuestra 
paciencia haciéndonos olvidar lo que 
aprendimos para ejercilarnoi en el arte 
de la Gramática Parda, que ellos practi­
can maravillosamente, no obstante ser 
desconocido por algunos el idioma pa­
trio. 

»Llega por ejemplo la época de los exa-
nes públicos y he aquí una coyunlura que 
los caciques niás instruidos suelen aprove­
char para desacreditarnos anle el pueblo y 
ante la sociedad en generul. ¿Y por qué? 
Porque es indudable que solo ellos pueden 
juzgar, aunque imperfectamente, el grado 
de instrucción de los niños, pudiendo en 
contra de una buena conciencia decir lo 
contrario de lo que sientan. De este y de 
otros medios que seria prolijo enumerar y 
que fundan en su predominio sobre l>s 
pobres é ignorantes, se suelsn valer los 
caciquei para poder llevar á cubo los pu' 
nibles atropellos que, después de acorlar 
nuestro estimulo, suelen obedecer á cues­
tiones en que para nada debieran hacer 
uso de los derechos que tienen como voca-
tas de las precitadas Juntas. 

>Eo nuestro juicio, las Junlas de pri­
mera enseñanza en muchos pueblos se con­
vierten en^ focos de caciquinno juzgando 
caprichosamente ^n asuntos de instrucción. 
Y díasenos ahora; ¿no es anómalo ser juz­
gado por peisonas incapaces? Queremos 
que se nos vigile de cerca en cuanto ai 
cumplimienlo de nuestro ministerio íe re­
fiere, pero lo que no podemos consentir sin 
protesta, es que un ignorante pueda oslen-
lar autoridad académica sobre el prufosor 
de sus hijos.» 

jHeaquí el móvil que nos ha hecho ex­
clamar más de una vez e.n nombre de 
nu'islra clase: ¡Fuera Juntas localesl Fue-
I a caciquismo. 

Empero, cuan ágenos estábamos cuando 
ésto esciibiamos que habíamos de bende­
cir una y mil veces .á hs Juntas locales!! 

Después de haber recorrido nuestro pe­
noso calvario profesional en algunas pro­
vincias, dudábamos encontrar un pueblo 
en el que la Junta local unida á un Exce­
lentísimo Ayuntamiento levantase la cultura 
de sus administrados á la altura que pro. 
lende alzarla la de Cartagena. 

Los profesores tapio públicos como sub­
vencionados que hoy ejercen en dicho lér* 
mino municiparl, pueden darse por satfsís^ 
chbs ew sus aspiraciones profesionales, al 
verse objeto de la paternal atención que 
les dispensan las prmcipales personas de 
la población. 

Lástima grande qiie no pudiéramos de- , 
cir otro tanto de las i^emia Juntas de Es­
paña, para poder con gusto desdecirnos 
de lo que arriba hemos trascrito^ refiri^-
donos & las Juntad en general, 
j Uaicameole lá instrucción, piqueta de' 
ipoledoi'a de ffs preocupacidnes j ^ e l a 
ignorancia, pódjria hacer que ^s. Juaías. 

, locales smiÁ '̂fja. fó venidero lo qa^. e$l4|!l; 
'. liamadaH ser, ktmtwidoipot:. 

de CarUgeíta, á (a qué m> I 
; veoieniOteo nclanwr- {kW|44^ 
paña ea er¿uni|ílimtea(0^da'itt cometido. 

Dios h:^a<^jlW suceda, para que el 
muQiloî  «Itero vuelva los ojos á nueslia 

lleva los ecos de nuestra cultura iotelectttai 
á confundirse con los que suenan en ta 
entusiasmada Francia, en la Bélgica glo^ 
riosa s en la preponderante Alemania. 

Jo$é Marti y Mata. 
La Mifi» (AJbujón) 4 Agosto 1889 

Uttrieíraireí. y -¿i 
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Solución ii la charada inserta en «1 numera 
anterior. 

PACHECO ' 

; Subfplilifi^aóápeldaño 
Ja escalera del querer ' 

y fue und tres la mujer, 
que no «tos dio un desengaño. 
Pues de Diaj|[una veía ~ 
sobre su extsteaeia el ledo, 
hasta citando ya era todo 
y aljüWidó.^ j^n<;^vendía. 

La s ^ a c ^ té el mCimero próximo. 

MnRE$ pppiOS 
Todo nombre de hombre ó mujer es aon^' 

bre propio, dice I» sesuda gramática adereza* ' 
\da por los sabios académicos de nu^tr^, 
lengua, es decir, de la lengua de nuestra pa-^ 
Iris. V . 

¡Error ñotobilisimol ¡Nombre propio \tíil^!.i' 
el de hombre ó mujer!... ' .:;; 

Gallaré respecto á ios de hombre,'porq%..'.: 
i:»átíü»ytjívém<> jle que la Acad^ix ha düK^^,-. 
u'ña'verir^j^eNMat'.o á'ÉHuchos Juanes que i|p,/., ., 
dedmietii««n|f^Íiiirábf« éa ninguna ocasidii 4."̂ ^ 
que stá les pi-esenta, es {kcir, que' liene^ ifl|¿;^(.i 
nombre propio, natural; en fin, el qua Kp' . i i 
convienel/ '--.¿^-i 

^ero.respecto i jas mujeres, ¿cómo he da' ^ 
pemi^rqúéW éig» ^ue lodo nombre quat ,-. 
ellas _llewq^éî VÉ(pio? ¿En qué cabsza cid>^ . 

^«emsjMw. d^lino? ;; 
¥Q cwoico'lo menos trescieatos Aombrs» 

detntip^4^e soa coingletiiineate impropiéis,;.;' 
y vei^'inégárineliota A<Mdemi,a coa iQdoi|:f< '^ 
«uS li^embros, después de leer los renglones t . | 
que van S asgjiir á (í8|ps.. ^ • --.-M 

Visito á aiút Clara que* cubado hab\», ^ ^ 
Dios lr'i>at¡end^i;, • \^fi 

Todaví«i ao.hé'i^ido aterígtnr si es cata-̂ r̂J 
lana ó gañega. - *';"; 

fie jIraUHid á' una Virtudes bailarina de 
oan'fén.-

,. Aln[^B|aA|i^s;tÍ9s tiene siernpre la sonrisa ^ 
« i i | p l f i | [ ^ f ^ píes at» danza y creo que : 
nb 't^ú^iiSÚarl^aunque viese degollar á ua-• 
régimieAlo de coraceros, que son sus favoritos / 
enlré los militaras. 

G o n i ^ á . v ^ Magdalena que no se arrsti . 
piq̂ nte niiftwM atia.tncSaque no ha luddo » 
Jainis. j ajiii %okáiá que ,nonea ha< e«tad«^i| 

4L»«iiUeii(d^j» ustedes?, Suaoa^.ut.'.. 
Ti4\o ^ii i íamei^l^.i i^i i!^^^.^ IvUgih-

^me|IÍdl']fWos hii ^f^íÉÜ^iW» tSeves qud., -^ 
^ l e é í ^ ^ Í É á t t w Ñ ^ del Polo ártioô î  

i^aéú>|kes amorosas QM usa 0 ' 
,<iue una I, y con una Tecla ijtoafitt 

iñ^ sonar en cuanto la locabaa,. '̂ ' 
amblen be conocido: i una, Yenlurai ^att' -

hizo mi desgracia y la de varios conocidos 
míos; á una Segunda oue fue tercera siem- , '.. 
pre.yá u;|a Leona que fue mansa toda Mt' ,: 
vida. ^ .;V 

• ^ ^ 

•• '^..*¿' 


